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EL CONDESTABLE DON A L V A R O  DE LONA-

E..a iiotre  los gr»ndes validos que han gozado dcl favor de 
los r e je s , j  llegado i  un alto grado de poder y riqueza, 
•s sin duda el mas famoso D . A lvaro de L una, asi por 
el mucho tiempo que duró su privauza, cuanto por la 
aangrienla catistrofe con que la termíníra. Se distingue 
igualmente por las eminentes prendas que le adornaron, 
por un genio no com ún , un carácter fuerte , y sobre 
todo por la influencia que ejerció en su ¿poca y  los ser­
vicios que prestó al trono y  4 su patria. Aquel hubiera 
quedado tal ve* destruido y esta despedazada , d no man­
tener D. Alvaro el decoro dcl primero y la unidad de la 
segunda, con toda la energía de que es capaz una alma 
bien templada que no se arredra por ningún peligro. T o -

TOUO III__ 10 Trimetlrc.

da su vida fue una contímia lucha para conservar su po» 
der contra los esfuerzos de l>is grandes que inteutabad 
derribarle; y si no sieo)pre merece alabanza por el ob­
jeto ni por los m edios, menos disculpables son todavía 
sus enemigos, que 4 la misma ambicien añadían mas de­
senfreno y  mas pasiones, sin tcccr  Su mérito y sus ser­
vicios.

Ignórase el sitio y cl año en que nació D. Alvaro: 
húbole su padre en una mujer de vida poco lionesla, y  
bien le vino el que aquel perteneciese i  una antigua y 
nobilísima fninilia de Aragón trasladada no había iinicbo 
á Castilla. Quedó Imcrfano á la edad de siete años, y  
varían los autores sobre las circunstancias de su vida 

t Je Agasta i t  ISSI,
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basta que fue presentado en la Corte por su tio D. Pedro 
d e  Luna, Arzobispo de Toledo, en lé 0 8 ,  siendg admi- 
tido p or  paje del rey D. Juan el II  que todavía era 
niño y  se hallaba bajo la tutela de su madre la reina 
Doña Catalina.

Era D. Alvaro de agraciada presencia, de cortesanos 
taodales y de hablar discreto; brillaba en todos los ejer­
cicios por su gentileza y bizarría, y desda luego dio 
pruebas de valor y  de entendimiento. Aíiciondscla el rey 
co n  tan extraordinario cariño, que ya no podio estar 
sin él, y  enfermaba si se veia privado de su compañíai 
fácil es esplicar esta prefereiici.i en favor de qulan íánto 
sobresalía entre sus compañeros y  tanto se aventajaba 
d  todos los cortesanos en dotes amables y  c í  toda» las 
prendas que constituían un perfecto caballero. Desdé en­
tonces se form ó aquel lazo estrecho que ta v »  unidos oí 
rey y  ai vasallo todo c le u iso  da suivída; aquella inti- 
oíidad que do dos-íeros ^stiiitos nq formaba mas que 
uno so lo ; unión tal, qta el uno parecía «I alma dcl 
o tro , á tal punto, -qile cuando esta alma faVtd, no pudo 
sobrevivir el ser  débil que solo por ella alentaba.

Asi es que los iiiadros da D. A lvaro en palacio fue­
ron  rápidos; y  cji’ brevc se pudo vislumbrar, asi su futura 
grandeza, com í' la cttvidlay las asechanzas de que basta 
su muerte habla de estisr rodeado. Aun antes de téner 
ningún título en U C orte, tratábase con esplender y 
aparato; y  inero doneol lodavia, sacaba ya su lincstc de 
basta trescientos hombres de anuas ,í siguiendo su pen­
dón mancebos de las mas ilustres familias del reino. 
Alas no tuvo parte alguna en la gobírnacion del Estado 
durante la larga minoría del rey , ni aun después de ha­
ber llegado este a la  mayor edad, hásta nn suceso n o- 

■ table en que prestó á D. Juan servicies de consideración,
• después de lo cu a l, el que ya tenia el primer lugar en 
e l  corazón de su monarca, llegó también í  ocupar ei 
mismo entre sus consejeros.

Encargada la rciua Doña Catalina de la tutoría de 
»U h ijo , el ansia de conservar su poder y  do prolongar­
lo  mas allá de la minoridad, le biza criar al rey en t:d 
estado de opresión y dependencia, que no pudo menas de 
influir de uii modo funesto en sus calidades morales, iit- 
fundiundole un ánimo .aervil y  una indolencia suma que 
d e  todo punto le inbabilitaron pera el mando. Cono­
cida esta Índole suya por los turbulentos próceros del 
reino, asi que por la muerte do la reina madre, y  poco 
después por su edad, empuñó D. Juan las riendas dcl 
G obierne, trataron de aprovecbarsc de la debilidad dcl 
monarca para satisfacer sus ambiciosas pasiones. Por des­
gracia el fuego de la discordia era atizado por los in­
fantes de Aragón, D. Juan y  D. Enri]ue, primos del 
rey ¡ los cuales teniendo inraenso* bienes y dignidades en 
Castilla, aspiraban á mas poder y  á ser los árbitros es- 

 ̂elusivos dcl reino. Hallábanse en un principio divididos, 
y  tejiiaii cada uno su parcialidad que llenaba la Corte de 
disturbios. Dudoso estaba á cual da los dos ujuedaría la 
TÍCtoria, cuando tuvo D. Juan que ausentarse para ir 
i  sus bodas con  k  princesa heredera de Navarra, y  apro- 
•vechando D. Enrique el momento, iileó y  ejecutó con 
Inaudita audacia un atentado que pusiera el rey  y  el go- 
jMerno en sus manos.

Hallábase la Corte en Tordesillas; y  una nochq. se- 
gnído e! infante do algunos parciales suyos, se ápbclera 
del alcazar, penetra hasta e! dormitorio dcl rey , y se 
•segara de su persona. Este golpe atrevido surtió al prin­
cip io  los efectos que el infante dese.aba; vaiáó to­
das las personas que servían en el gobierno y  en pala­
c io ,  ponieudo en su lugar otras de su parcialidad; logró­
l e  casar con la bermaua del r e y , y  llevado este en pri­

sión hasta Talayera, condescendió con cuanto quiso sa 
ambicioso primo.

D. Alvaro de Lana fue la única persona que dejaron 
al lado dél menarca de cuantas antes le servian: debió es­
ta esccpcion al «scesivo cariño dcl rey . y a' no tener en­
tonces todavía grande importancia política. Procuráronle 
ganar sin embargo, con seductoras promesas; mas él 
permaneció fiel, y  solo pensó en sacar de tan oprobiosa 
esclavitud é  su soberano. Consiguiólo al fin ; pues apro- 
vecbando los instantes en que entretenido I). Enrique 
Con lo* gust»» de su nuevo cnlaze, se hallaba menos vi- 
giianlftj eon prfleslo  de una cacería, llevó á cabo la fu - 
ga de  ̂rey y  le condujo al castillo de Montalv'an, donde 
no tardó el monarca en verse cerc.ido por el infante y  
los suyo#.- Duró /e l-cerco  ocho dias en los cuales lle - 
gaton á tal punió Ies apuros do los sitiados, que una 

•perdiz ilítraducida filnívameiite por la lealtad de un al­
deano, fue tln reg.rlo de inestimable valor para el pode­
roso rey da CastÜfai Por fin la firmeza que cu aquella 
bcBsioii desplegó el rey , la actividad de D. A lvaro , los 
socorros que por todas partes acudían en su defensa, 
y -sobre todo la llegada del infante D. Juan que se apro­
ximaba en fuerza, Iricieron desistir á D. Enrique de su 
temerario empeño, y  libre e! rey , pudo volver á la go- 
barnacion de sus’cstzrdos.

El eminente sei'vício que en esta ocasión liahia pres­
tado D. Alvaro, noi podia quedar sin prem io; hízolo el 
rey señor de las villas de Ayllon y vSantistevan, de que 
luego fue conde ; pero una dignidad mas alta, la prime­
ra de Castilla, le estaba reservada, para elevarle de re- 
pculc á In cumbre dcl poder.

Uno da los parciales de D. Enrique, y  el que mas le 
ayudó en .su anterior atentado, fue el Condestable D. Rui 
López Davales, caballero por otra parte de recomenda­
bles prenda», honrado, y gcner.ilmentc bienquisto. No 
pudieron sin eiiibargd sus eminentes servicios, ni su buen 
nombre, ni su elevado carácter libertarle de la persecu­
ción ; y  á pretesfo da tratos secretos con el rey moro da 
Granada, se le formlí causa; y  aunque nada se le pudo 
fK'obar, fue despajatiu desús estados, de sus inmensas 
riquezas, de todos sus honores, y  confinado á Valencia 
donde murió pobre y sin mas recursos que los que debió 
á la generosidad de un auliguo criado.

En ‘-1 lepartimiciito de sus despojos, tocó á D- Alva­
ro la dignidad de Corulestable. Este elevado puesto pudo 
por entonces colmar todos sus deseos; y desde, aquel mo­
mento empezó i  ser el árbitro de los destinos do Caslill#; 
mas no llegó á tal punto sin pagar la deuda común á to­
dos lo# que -elevados á una grande altura de poder, tie­
nen que defenderlo contra los embates de los ambiciosos 
y  descontentos que mas bien que movidos por el deseo 
dcl bien piíltlieo , obras á impulsos dé la envidia y  de 
pasiones viles. La época de su tmciimbramienlo fue también 
el principio de aquella larga lucha de mas de treinta años 
que mantuvo contra los proceres del reino, y  en la que 
unas veces vencedor, otras vcnc’d o , pudo satisfacer’ su 
orgullo con bi buinllkcion de sus rzvales, teniéndolos á 
sus pies; pero al fin dití al mundo en su sangrienta catás­
trofe un terrible cuan vano» y efímeras » n
así los mas brillantes duues de la furlnna, com o el iaror 
de los royes.

Larga y  enojosa seria la relacian dcicetas fatales re - 
vnelta.i, que inenguarou Ustimosamonte-cl poder deG os- 
tilla y ajaron,el deCi)!-® do la enrona. Las fuerzas que.de­
bían empicarse en destruir losrestoe del poder musaUnan 
en Eqjaña, se volvieren conlradamisiDa patrio, y  rasgan­
do su seno, lucieron <*t> ella dolnro.sws heridas. Solo una 
vez c! bonur nari.mul snsjvendió lu discordia civ il, reunió 
á los próccres ded rricio al -rededor-de su monarca, y ;e l

r  I
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fey  D. Jpín se movió con poderoso cjércilo contra 
los moros. La famosa batalla de la Uiguera ciñó á la fren­
te de D. Alvaro el laurel mas puro y brillante de cuan­
tos alcanzara en su vida ; probando al immdo que reunía 
los dotes de gran capitán a todas las demas prendas que 
le adoinaban; y que menos combatido de enemigos do- 
méslicos, ó menos i'ccelos® de perder su alio valimienlo y 
poderlo, hubiera podido quizás adelantar la ¿poca de la 
rendición d .  Granada, y arrebatar su gloria á los_royes 
católicos, Mas el cielo no le quiso conceder mas triunfos 
que los que alcanzados en dbcordias civiles . vedan la ale­
gría á los pechos honrados y  rompen los diques á los 
manantiales del llanto.

Ta antes de esta espedicion contra los moros había 
esperinientado la fortuna.de D. Alvaro un sensible reves, 
presagio de otros muchos que lo esperaban, üuidos los 
dos infantes que antes estaban separados en opuestos 
bandos, combinaron sus esfuerzos para derrocar al vali­
do. Ardió la corte en intrigas , y estaban ya las cosas á 
punto de rom per, cuando se acordó dejar la decisión de 
la contienda á una junta compuesta de cuatro con > F °- 
misariüs por cada una de las dos parcialidades. El íallo 
de esta junta fue contrario al Condestable, pues decidió 
que hubiese de salir de la corte y permauecer año y me­
dio desterrado de ella.

Mas esta sentencia, al parw cr tan contraria, se con ­
virtió para él en triunfo. Retirado en la villa de Ayllon 
fuéronle á visitar las personas mas notables del reino; y 
en breve se hizo tan numerosa y lucida la concurrencia, 
mulliplicironse a tal punto los festejos, que no parecía 
sino que la corte había desamparado el lado del rey pa­
ra trasladarse i  donde estaba D. Alvaro. Entretanto el 
monarca que no podía pasar sin verle suspiraba por su 
regreso; las parcialidades de los que arpiraban á suce- 
derle en el mando promovían diariamente nuevos esca'ii- 
dalos; y no bieu habían pasado algunos meses, cuando 
todos aconsejaron á D. Juan que le volviese á llamar: 
no deseaba otra cosa el débil monarca i  quien no se ha­
bla visto con rostro alegre durante la ausencia de su fa­
vorito; y vencedor D. Alvaro de todos sus enemigos 
por solo el ascendiente de su geaio y de su fortuna, osten­
tó en su primera entrevista con el rey un aparato y 
magnificencia de que do había ejemplo.

Pero sus émulos y  rivales no podían perdonarle esta 
victoria; y  como su privanza y poderío aunmentabaii ca­
da día, llegó al mas alto grado el encono y la odiosidad, 
y  promoviéronse nuevos desabrimientos que solo tuvie­
ron tregua cuando los infantes llamados por su hermano 
el rey <lc Aragón para acompañarle en sus espcdíciones 
de ltalia, dejaron respirar á la infeliz Castilla que altera­
ban COQ su ambición insaciable. Volvieron sin embargo 
y  volvieran con clios.losbandosy los disturb.-is, y  á pesar 
de qua el infante D. Juan era ya rey de Navarro, mas 
atento á dominar en CaslUIa que á gobernar su reino, 
ora uniéndose á la corte , ora combatiéndola, fue el foco 
principal de las revueltas que se complicaron todavía to­
mando parte en ellas el rey de Aragón que movió guerra 
al de Castilla, si Lien con poca gloria suya, pues cu ella 
llevó la peor parte , á lo que contribuyeron en gran ma- 
aeea el valor y pericia de D. Alvaro.

Sin embargo, el privado, á pesar de su grande influ­
jo, y  superior talento, no siempre lograba sostenerse w '- 
«ne contra tan poderosos enemigos; pero estos reveses 
de fortuna eran vaivenes pasageros que le procuraban 
al fin Blas estabilidad y firmeza en su puesto. Logró p or  
último vencerlos completamente. Las parcialidades y 
bandos de corte rom pieron, com o no podía menos de su­
ceder, en una guerra civil. Lo* campos de Olmedo vie­
ron cOBibatíí per un lado al r*y y  á I>. Alvaro y  por

otro á los príncipes aragoneses. Fueles la suerte funesf» 
í  estos últimos: vencidos y  derrotados, tuvieron qo* 
huir, D. Juan i  su leiuo de Navarra, y D. Enrique A 
Aragón donde rauiió de sus heridas.

La victoria do Olmedo elevó á D. Alvaro á la com » 
bre del poder, y desde entonces no tuvo ya quien lo 
contrarrestase. Entre las mercedes que obtuvo, fue Ja mas 
importante el maestrazgo de Santiago, que había queda­
do vaeaiite por muerte de D. Enrique, aiadiéndose est* 
nueva dignidad con sus cuantiosas rentas á los numerews 
títulos y tesoros que ya poseía. De entonces su ambi­
ción , su codicia y orgullo no tuvieron c o to ; y en el 
desvanecimiento que produjo en él tan desmesurada gran­
deza , cometió fallas que al fin acarrearon su ruina.

La reina Doña María, primera esposa de D. Juan, 
había sido siempre ene:ii!ga de D. Alvaro. Quiso aquel 
contraer segundas nupcias, y  .aunque su inclinación er» 
hácia la hija del rey de Francia, logró el favorito casar­
le á su despecho con Doña Isabel, iofonta de Portugal, 
creyendo que una rema hechura suya le sostendría en su 
privanza por agiadeciroicnlo. Mas salióle tan errado este 
calculo, que Doña Isabel se declaró en breve su mas 
mortal enemiga ¡ y  como era jóven y hermosa, pudo mas 
su hechizo sobre un esposo ya entrado en años, que la 
antigua aficcion hacia rl válido, afición quo el tiempo 
liabia empezado á debilitar; y trocándose poco_á poco 
en disgusto, no necesitaba was que un ligero impulso 
para convertirse en odio declarado.

Con efecto, el rey no veia ya en D. Alvaro aquel 
¡óven seductor, aquel caballero Un brillante por sus so­
bresalientes prendas, tan] superior á lodos sus rivales, 
cual se mostraba en sus priuisros años. Era ya e l c o i^  
destable viejo, de carácter áspero y a lta ^ ro , tan eMr 
jente con  su rey que hasta quería dirijir las accione» 
mas ocultas de su vida privada, teniéndole, por decir­
lo  asi, en prisión perpetua; pues por todas partes, á 
todas horas se le encontraba, y  donde quiera se vela 
solo circundado de su familia ó de partidarios suyos. Es­
ta disposición desfavorable del rey fue alimentada por 
la reina, por el príncipe heredero y  por los demas con ­
trarios de D. A lva ro , y dióse ya á conocer tan mani­
fiestamente, que el privado empezó á temer por su seguri­
dad, se rodeó de Humerosa guardia; y  habiendo descu­
bierto que uno de los que mas trabajaban en su ruina 
era Alonso Pérez de V ivero , que por su favor habla 
llegado á los plumeros puestos de la c o r le , fue tal la ira 
que produjo eu él semejante ingratitud, que llamándole 
á su casa, le hizo precipitar de lo alto de una torre.

Este delito fue la señal de su desgracia. Irritado el 
rey le mandó prender, y formándosele causa, fue dego­
llado en un público cadalso el día 2 de julio de 1453 
en la plaz.a do VallaUolid. Su cabeza permaneció nueve 
dias colgada de una escarpia en el mismo sitio ; y  el que 
tantos tesoros había logrado juntai', fue enterrado con el 
dinero que se rccojió en una bandeja puesta ¿  los pie* 
del cadalso.

Murió D. Alvaro de un inodo digno de tan gran ca­
ballero y  en nada desmintió la fortaleza de que había 
dado pruebas en todo el curso de su vida. «Desque lle­
gó al cadalso, dice la crónica del rey D. Juan, fincó la» 
rodillas é adoróla cruz, e después levantóse eu p ie , y  
paseóse dos veces por el cadalso; é allí el Maestre d ió 
á un page suyo una sortija de sellar que cu la mano lle­
vaba , é un som brero, é le d ijo : Toma t i  posiri/mcro 
hitn que de mi puedes recibir, el cual lo  recibió con 
muy gran llanto. Y en la plaza y en la* ventanas baW» 
¡□finitas gentes que habían venido de todos los lugare» 
de aquella comarca i  ver aquel a c to : los cuales de*qu« 
vieron al Maestre así andar pascando, cwneniaron d »
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fe ce r  muy gran llanto, c  todavía los frailes estaban 
juDlos cotí c i ,  clii'lJndolo (jiie no se acoidase de su gran 
estado e señorío, tí muiiese como buen crísliaao; el les 
respondió tjue así lo baii.i, tí quc.fiiesen ciertos que en 
la fe páresela é los santos iiiártiies. E hablando cn es- 
las cosas, alió los ojos tí vído á Barrasa, caballerúo 
de! principo, tí llamóle tí diióle; f^en aca , Barrasa, 
tú eítds a'jul miranrio ¡a miiej tc que me dan-, y o  le rue­
go que digai a! princ>/ie mi .icAoi', que d é  mejor giialar- 
don d  sus criados, que' r ry  mi señor mandó dar o  
mi. E ya el verdugo sacaba un cordel para lo alar las 
manos, el Maestre le preguntó: iQ u é quieres hacer! 
El verdugo d iio ; Q uiero, señ or, otaros las manos con 
t t lc  cordel. El Maestre le d ijo : A’u hagas asi, tí dicien- 
dole esto, quitóse mía cintilia de los pechos tí dió- 
gela. e d ijole: ^lume can esta , é  y o  le  ruego que mi~ 
res si Iract buen ¡luñat afdado, porque prestamenle me 
despaches. Otro si le dijo: Dim e, ¿aquel garavalo que 
e s lu e i i  aquel m.ulero , paia  que está alU puesto! El 
verdugo le .lijo: que era para que después que fu es e  
degollado, pastrscu alH su cabeza. El Maestre dijo: 
V espaci que y o  fu er e  degollado , hagan del cuerpo y  de 
la cabeza lo que querrán. Y lietho esto, comenzó á de­
sabrocharse ol c o la r  del jubón , tí aderezarse la ropa 
que traía vestida, que era larga de chamelote azul for­
rada cn raposos forreros; tí como el Maestre fue tendido 
cn c! estrado. I.iego llegó riel el verdugo, tí demandóle 
perdón , tí dio'c paz , tí pasó el p ira ! por su garganta, 
c  corto.c c.*ibc¿a ú p l̂^o’n en el g.irabato.)»

p . Alvaro fue ciilerr.ido donde se enterraban los 
nialliecliorcs que eran imirrtos por 'a jn.slicia : mas luego 
fue Irasud.ulo con grande .acouip.iraniicnto á S. Fran­
c isco ; y lindantes años d.-spucs fue llevado i  Toledo 
y  sepultado cu la su,il,tosa capl la da Santiago que cn 
los m.:,.,res de su g '„ r ! .  ),.,l.¡„ erijido.para su
eolcrraimeiito cn la catedral y  cuyo monumento fúnebre 
va representado al frente de este artículo.

G. y  Z.

AUQUITECTUTsA.

III.

oe .rsn  coRiatrio.

De los tres órdenes inventados por los firírgos v 
que han dad,, despees el li,m de la m,.s bella erquiléc- 
la r » . eJ conuliu pre.,c„ta iiiron>S'ablcmqiite ya por sus 
p o rm en orc . va por sus proporciones generales, el ca­
rácter de mayor columna admite
las eslnasi V las moHura, de so rornisamento puedzn 
«K ulpir.e dd  m.su.o modo q „e  las d d  orden iónico Su 
r.fso admite muy bi..., guirnaldas , y mucho mejor espi- 
rales, que están e.i nrmonia con l.as liojac del chapitel

En fin la rorun.de |. .................. .. pov ¡O con,un adori
naq. de m oibllom s, srgiiii Vio,m i,.

1 .1  allu,,, de qs,r oi-.!,.|. cs^L• vei-te .  cinco módu­
los . r e p i r , „ „ ,  ,,
na no m olulu i U cni\„ diez v seit módulos, doce partea 
ed cbapitrl dos m ódulo,. . , ¡3  partos; r| arquilrave un 
j^ l a - o  y nueve parir.: el f,-!... .... .mUuIo y nueve par- 
* « .  y  h  cornisa dos .nodulos. El pedestal consta de seis

módulos y  doce parles de los que catorce partes son para 
la cornisa y  doce para la basa.

(Co!umaa eoHotia.)

El cípltel corintio tieoo qd origen del que qnlsié* 
ramos no dudar, segun lo gracioso y  poético que es, 
"Ih.biando muerto una joven hermosa de Gorinlio que 
estaba próxima á casarse, puso su nodriza sobre su se- 
pcilero en un cesiillo algunos vasilos que la joven habla 
estimado mucho ¡ pero para que la intemperie no los 
echase á perder tan pronto, estando a descubierto, co­
locó una teja sobre el cestilló. Este quedó casualmente 
puesto sobre la raiz de una planta de acanto, y  sucedió 
que cuando los tallos y las liojas empezaron i  retoñar 
por la prirosverj rodearon al cestilló, y  cuando crecien­
do mas tropezaron con las eslremidades de la teja se en- 
oorbaron por sus puntas y  formaron la circnuvolucioa 
de la voluta. El escultor Calimaco i  quien los atenien­
ses llamaron Catatechnos, por la delicadeza y sutilidad 
con que tallaba el marmol, pasando cerca del sepulcro 
vió el canastilla y  el modo con que le habían circuodade 
las recientes hojas. Esta figura le agradó por estremo, 
y  la imitó en las columnas que hizo después cn Corinto.

De esta suerte refiere V itruiio la invención de este 
capitel; pero otros observan que con mucha ante.iori- 
dad a Calimaco, que vivia en el año 540 antes de la era 
cristiam , los Egipcios, Asirlos y  Hebreos habían em- 
pi««do cn sus edificios columnas corooadas con cbapiie-
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Ies. Se llegó hasta decir que los artistas griegos habían 
encontrado e l modelo del chapitel corintio en el templo 
de Salomón. Pudieran cierlainsote haber concebido la 
primera ¡dea á la vista do aquel tem plo, ó de los de 
£g 'pto>  ó los cuales debi.i parecerse el de Jerusaíen , y 
cuyos chapiteles de columna tienen en general mas ana­
logía con el chapitel corintio que con ningún otro. Los 
egipcios Ies daban, por conformarse sin duda con sus 
ritos sagrados, la forma de un vaso ó  del Ixito, y le 
adornaban de palmas ó de varias hileras de hojas. De 
todos mudos no puede menos de conocerse en el capi­
tel corintio las hojas y  tallos de una planta modificada, 
y  regularizada en cierto modo por la arquitectura; y la 
historia d fábola de Calimaco puede servir i  lo menos 
para dar á concebir la composición de este capitel.

^ W

(OiI|ea de) «tpítel eotintio.)

I^s griegos uo han tenido realmente la gloria de ha­
ber inveolada el c.ipilel coríu lio, sino-el de haberle 
hasta cierto punto pcifeccionado. No estando sujetos los 
chapiteles en Egipto á ninguna regla, ni respecto á"li 
forma, ni i  los adornos, los arquitectos egipcios los va­
riaban al infiniio, y  los colocaban indiferentemente en 
los moDUmentcs mas importantes. del mismo modo que 
«n los monolilLos. Sus edificios presentan aun esta va- 
liedad do f in ia s  y adornos basta en los chapiteles de 
un mismo pórtico. Admitiendo pues que los griegos ba- 
yau lomado en bis tipos egipcios la idea del chapitel 
corintio, los resull.idos que supieron sacar han llegado i  
Ser tan superiores al modelo priniiiivo, que puede mi­
rárseles como i  inventores de! orden corintio, asi como 
lo fueron cM  dórico y el jónico. No seri en verdad la 
ves primera en que iin dalo imperfecto y una indicación 
lijera hayan bastado al genio, sin privarle de sus mas 
bellos títulos, para producir una obra admirable. Los 
griegos son pues los que crearon este fislema de orden, 
cuyo conjunto de proporciones, la aimoiiia de los por­
menores, y  los diferentes grados de riqueza hábilmente 
repartidos, permiten dar á los inonumenlos un carícter 
anilogo 4 los seniimioitos que los han inspirado, y ha- 
Cdr en Oq que liabien al al/na.

Hemos dicho que la altura del capitel corintio es, *e- 
gnu Vínola, do dos módulos, seis parles, repartidos 
del modo siguiente: para el tambor, que este nombre 
se da al vaso o campana, y que Conformándose con la 
narración de Vrtruvio debiera llamorse canasto . dos m ó- 
<Julos : para el abaco sets partes. Sea que figure como

sucede á veces un canasto tejido de mimbres, sea que 
esté liso y semejante en tal caso 4 una campana al reves, 
el tambor está siempre cubierto de dos hileras de hojas, 
compuestas cada una de otras e c h o , y da ocho volutas ó  
elices. Las hojas nacen desde el collarín, y la primera 
série de ellas se eleva á un tercio, y la seguuda ó dos 
tercios del tambor. Las volutas salea de los cogollos, 
llamados también caulícolos, cuya parte inferior está 
oculta bajo la primera serie de hojas, y cuya parle apa­
rente escede á esta priihera série en casi un tercio de 
módulo. Estos cogollos son cuatro, y de cada uno de 
ellos salen entre un ramillete de hojas dos follajes ter­
minados en voluta, el uno mas pequeña que llega hasta 
el labio del tambor, bajo la mitad del abaco, y el otro 
mayor que toca al ángulo del abaco: resultando de aqui 
que cada uno du los ángulos de este último está soste­
nido por dos volutas que le aseguran al gálibo circultr 
del tambor , al mismo tiempo que dos volutas mas peque­
ñas van á reunirse b.vjo el medio de cada una de sus 
cuatro caras. Estas caras bajo una línea recta de dos mó­
dulos y  veinte partes tienen una sesgadnra , cuyo centro 
ocupa una rosa ú otro adorno de este género. Los ángulos 
están cortados lambirn lijerameute. En cuanto a las hojas, 
imitan á las del acanto, el peregil, á veces á las del oli­
vo , y entonces se las reúne en un tallo para formar co ­
mo unas palmas equivalentes á la hoja separada del acan­
to. Tal es en general el capitel corintio ; pero los griegos 
variaron mucho la naturaleza y aun la forma de las piales 
que le com ponen, consei'vaodo sus masas y disposicio­
nes principales.

I - -

(Cipitil corÍDtio.}

La proporción que adoptó Vlgñola y  que sígalo P er- 
rault es mas suelta, mas elegante y  de mejor efecto qu» 
la de los dos módulos que da Vitruvio al capitel co­
rintio, y también mas conforme li lo que eonocemo» ■* 
los edificios griegos d f l  buen tierno.' 
vano los viajero» tna, ins.^v.Uos bao buscado eñ la patria 

. *. y fcnlre las ruinas libertadas de la devasla-
cion ê  os slgunos V f s i i g i o »  del orden á que Co-
nn lo .,8 dado su nombre, no queda reliquia alguna, y  
es preciso ir á otras ciudades de Grecia y  de Italia á con­
templar los monumentos de este orden.
_ El mas antiguo de los de Atenas que tiene una fecha 

cierta y  que ofrece , sino el corintio pu ro, i  lo menos 
coracGres muy análogos, es el llamado la linterna de 
Demostenes, construido hácia el año 330 antes de Jesii*

Ayuntamiento de Madrid



660 SEMANARIO PINTORESCO.
crÍB(o. Se ven Cambien los capiteles de hojas en un mo­
numento de Atenas, la torre de losVientos, cuyo origen 
es difícil indicar, y  que no debió construirse sino en 
tiempo de H iparco, ó 150 años antes de Jesucristo. El 
templo de Júpiter O lím pico, del que no quedan mas 
que rumas, es verdaderameate de orden corintio, y  ofre­
ce la siogularidid de que sus abacos son de ángulos agu­
d os , lo qae ae observa también en Atenas en el stoa , ú 
pórtico de Adriano, en el arco de T e se o , y en Tívoli 
en el templo de Vesta. Este templo atestigua que en la 
época de su construcción el orden corintio, transporta-* 
do de Grecia á Italia,  estaba todavía en su infancia, y 
que verdaderamente fue en Roma donde llegó á su últi­
mo grado de perfección , como lo prueban el monumen­
to llamado Frontispicio de Nerón, y los de Júpiter T e­
nante, el F oro  de Nerva, el Panteón, el de Júpiter Sta- 
to r , de Anlonino y de Faustina. Mientras lo ejecutaron 
en Atenas artistas griegos ó  romanos conservó un carác­
ter particular en el abaco y las hojas; pero las formas 
agudas de estas se fueron evidentemente snavizando,- y 
han adquirido aquella flexibilidad y  gracia que se notan 
siempre en los edificios de Roma de los mejores tiem­
pos del arte.

DE LA MUJER.

N.I acida la mujer para labrar la felicidad del hombre, 
e l hombre sin embargo ha solido ser su tirano; y en vez 
de mirarla com o eompsBera, la ha tratado com o esclava; 
pero en castigo ha destruido también su propia felicidad, 
envileciendo al ser que debía procurárselo ; y  solo cuan­
do le ha dado en la sociedad el lugar que le  correspon­
d e , ha podido sentir «qeellas tiulees (mociones que le 
hacen la existencia amable en medio de los trabajos que 
le  cercan.

Quien DO ve en la mujer mas qoe sn belleza, quien 
solo la considera como un instrumento de sensuales pla­
ceres, ese no conoee mas que la mitad de un ser capaz 
de inspirar mas nobles sensacieeos; y  merece vivir en­
tregado a' ese desasosiego conlfuno que aliormenla al que 
corre tras de una dicha qoe le huye, porque la busca 
donde jamas existe. La ambirioQ , la soberbia, la codi­
c ia , si se apoderan del corazón del hombre, le destro­
zan miserablemente; y sn alma no puede hallar descan­
s o , sino cuando consigue refugiarse entre los brazos del 
amor.

Mas por amar solo entendemos aqnel afecto puro 
que tiene origen en la idea sublime que lipmos formado 
del objeto amado; aquel mirarle como el único sin el 
cual nuestra existencia no es posible; aquel éslasis que 
i  sii-Iado nos enajena y nos lleva á contemplarlo como 
la deidad que p ioleje  nuestra vida, y es merecedora de 
nuestras adoraciones. Entonces desaparece el mondo á 
nuestros ojos , se suspenden las penas, y  olvidándonos 
j e  la maldición celeste que pesó sobre la especie huma­
na, nos creemos transportados al Edén donde i  no ser 
por su culpa disfrutaban de bienaventuranza eterna 
nuestros primeros padres.

La naturaleza humana está dotada de varios afectos 
cuyo conjunto forma su perfección; pero Dios al formar­
la no quiso reunirlos todos en una misma criatura. IIu- 
hierala hecho demasiado perfecta y  no existiera diferen- 
cía alguna entre los ángeles y  ella. Distribuyó las diver- 
sas calidades que quería conceder á los habitantes de la 
tierra en dos distintos sóres; y  haciendo por lo Unto d«

cada uno de ellos un ser im perfecto, los obligó á qnn 
fuesen necesarios el uno para el otro. No se envanezca, 
pues, tanto el hombre cuando en su orgullo se compara 
con la mujer y  le d ice: «y o  soy tu señor,>• Este señor 
Dada seria sin la compañera á quien desprecia.

Al hombre concedió el ser supremo todas las cali­
dades que constituyen el poder ; pero nególe las que ao- 
gendran el amor sin el cual la sociedad no existiría. Coa 
su poder, el hombre no seria mas que uu instrumento de 
destrucción, y  acabaría por destruirse á sí propio: con sn 
hechizo, la mujer es el vehículo de la sociabilidad, es 
el lazo que une á los humanos. Opouieodo la dulzura ■ 
la fuerza, la mujer conserva es.i feliz armoixa que for­
ma las sociedades, y es la condición primera de su exis­
tencia.

Por desgracia la parte que le cupo al hombre en los 
dones de Criador, la ba empleado contVa sí y contra su 
compañera ioM panble. E l genio de ia dominación se 
apoderó de <11 desde luego, y et ansia d «  ahsaser de la fuer­
za ha sido por mocho tiempo c ! único afecto que al pa­
recer ha reinado en su corazón de bronce. La mujer fue 
la primera víctima de su injustteU; y desde muy anti­
guo la encontramos por donde nuiera eoalavw. £1 Orien­
te, cuna del góaero bumsoo y de la sociedad^ dió el 
ejemplo de la opresión soxo déb il; r  tales niices ha 
echado allí tsu fatal Mstetna, qoe  aun permanece inalte­
rable al cabo de tontos-siglas y a ]  tranís de tantas re - 
voIu'’ iones: esclava es U mujer todavía en el Oriente; 
y solo en las regioaei occidentales es donde-ssuancipada 
ha logrado eolocaraeal fio en el lagar que lecorresponde.

« Has nacido para ser esclava ilel hombre y para ser­
virle (dice la ley de los -orientales), ai ríe tu ba«de reir, 
si llora lias de llorar : sí está ausente tu esposa, debes 
ponerte los poares vestidos y  vivir en contigua tristeza: 
si está presente has de mirarle «sino tu señor, tu Dios, 
y postrai te i  sus p la ta s : sus malos Iratamientos los haf 
de recibir como tu mayor fi;licidad; y sí muere, solo 
serás honrada quemándote con su cadáver en una misma 
pira.v Y  DO bail*ndo todavía tan graade huniiilacioD, 
llega el desprecio hasta considerar como viles-rebaños á 
las mujeres, que vendidasy compradas en horrible mer­
cado, se amontonan luego en cl harem, donde yacen á dis­
posición de su dueño que bija i  escogerlas con la misma 
indiferencia con que suele elegir en su cuadra el caba­
llo que ha de pss’ arl:-.

Pero una eterna raildicion ha caído sobre esos pue­
blos. Allí donde la mujer as esclava, también el hombro 
lo es: el despotismo y la degradación es la suerte de 
esas regiones donde la parte mas hermosa de la especia 
humsna se ha visto despojada de sus legítimos derechos. 
La inspiración del genio no los iii/lama tam poco; por­
que el genio está muerto donde la mujer no le alienta 
con sus miradas; y muertos los orientales para cl amor, 
lo están también para la cívílizaciou. '

Menos injustos fueron los pueblos de Grecia y Rom », 
y  si entre ellos la mujer no estuvo del todo emancipada, 
con todo fue su suerte mucho mas llevadera. Todavía, 
contionó, es cierto, la preocupación de que la mujer es 
un ser de especie inferior al hombre : todavía se la tuvo 
reducida á una triste dependencia; y  encerrada en lo 
interior de la casa, no salla á alegrar la sociedad con su 
hermosura y hechizo, Mas esiimósela lo bastante pai-a 
no venderla como vil mercancía , para unirse á ella con 
nudo estrecho y  á veces indisoluble, para eonlenlarso 
con una sola esposa y no amontonar en un serrallo in­
felices instrumentos de lascivia. Consideróse ya i  la mu­
jer com o á la compañera del hom bre, si bien sujeta á 
é l ; Y sino inspiraba adoración y  entusiismo, se la con­
cedía al menos respeto.
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Asi es que ]a suerte de estis naciones fue muy dife­

rente de ia que Ies cupo álos orientales. Brilló en ellas 
la antorcha de la libertad, aunque fue una libertad im - 
peiTecta y  mal entendida; y  la civilización llegó a' mu­
cha mayor altura, sin embargo de que ai fin se detuvo 
también el movimiento progresivo que debía llevarla á 
la perreccion,

Equivocada como la era tan generalmente la idea 
que debía tenerse de esta hermosa mitad de la especie 
humana cegada la fuente del verdadero coDocimieuto en 
este punto, era menester nada menos que la interven­
ción divina para remediar el dat.o que habiaii hecho los 
siglos Salo Dios que criara la mujer dolándola con tan 
preciosas prendas, podía restituirla á su verdadero ser; 
y  tal fue el afecto que produjo el cristianismo. £1 cris­
tianismo viuo a destruir toda especie de eKlavitud; aca­
bó con la domestica, oprobio de los antiguos tiempos, y 
dtó principio á la emancipación de las mujeres.

De'enlonces la que por tantos siglos habla permane­
cido abatid I, quedó divinizada. Vino á ser el objeto de 
las adoraciones del Itombre; y  pasó desde el harem al 
altar. De esclava se convirtió en señora; y el dulce im­
perio que ejerció sobre los corazone.s, templó la feroci­
dad de una época bieu triste por otro lado para los pue­
blos. La mujer entonces se confundió con la religión; e) 
culto simultáneo de una y otra formó el prirtcipal carác­
ter de la caballería, de aquella insliLucien tan llen.i de 
gloriosos recuerdos; y  asf como la reilgicn era espiritual,

fiura y  sublime, así el amor vino á tener las mismas ca - 
idades, despojándose de los afectos sensuales que un 

tiempo le dominaron esclusivamente. Acaso rayó en eza- 
jeraciou aquel espiritualismo dcl am or; pero e;ta misma 
cxajeracion produjo virtudes y  lieroismo, y purificó uua 
sociedad donde tantas malas pasiones se agitaban.

Ha cedido á la verdad tan noble entusiasmo; y  el 
amor no es ya en el dia una religión para el hombre; 
pero después de haber sido elevada la mujer á tanta al­
tura, no lia podido ya descender al eavilecímicDlo , y 
ba quedado igual al hombre. Querida y  respetada, se 
ostenta á par de sn compañero para dar vida á la socie­
dad que sm ella no podríamos concebir ahora. Ella ani­
ma nuestras rennioues, embellece nuestros paseos , en­
canta nuestros bagares, alivia nuestras penas, participa 
de Dues|ras alegrías; y tal vez sube al trono i  l.brar la 
prosperidad y gloria de las nacioues. Mi la lira d$ los 
poetas, ni el pincel de A peles, ni aun el compás de los 
geómetras, sqii agenos de su s e x o ; que con ellos la he­
mos visto disputar la palma al hombre que parecía ha­
ber vinculado en si la gloria de la sshi.luria. Emancipa­
da la m ujer, no falta quien pretende admitirla también 
á todos los derechos políticos, y desea verla sentada en 
al estrado del jurisconsulto, ó en el sillón del ministro, 
ó  tai vez mandando ejércitos y  ganando batallas. Con to­
d o , DO es eso para lo que ha sido formada: los ejem­
plos que se citfñ para apoyar semejantes pretensiones 
ton escepciones brillantes que nada prueban. lia  habida 
mujeres v.-ironijes como ban exislido hombres afeminados 
pero cada sexo tiene marcadas sus ccupaciones por su 
misma naturaleza. Las de la mujer Son importantes, úti­
les dirijidas todas á nuestra felicidad; bastante tiene con 
ellas, sin necesidad de usurpar lae que no le correspon­
den. Así como el hombre se degrada cuando toma la rue­
ca , la mujer ^  degrada también cuando quiere tomar la 
espada. Porque ni U rueca ni la espada son viles de por 
sí, sino por caer en manos de quien no debe manejarlas. 
Conténtese, pues, la mujer con haber recobrado su 
dignidad perdida, y crea que no es inferior al hombre 
porque el cielo ia baya destinado á fines, sino iguales, 
DO menos iniporlaDtes y  honrosos.

De todos modos, feliciléntonos de este dichoso cambio 
que en las naciones modernas ha eaperimentado la suer­
te de las mejeres. A  él debemos este movimiento pro­
gresivo que nos encamina á la perfectibilidad en todo; 
ó por lo menos, es una de las señales m<s positivas de 
nuestra superioridad sobre los antiguos y  sobre las na­
ciones donde todavía la mujer es esclava. El valor, e l • 
genio, el entusiasmo que producen los Ircróicos hechos, 
que inspiran las obras grandes, no perecerá en nosotros, 
porque la mujer nos mira, nos acompaña y  nos anima.

GA.USAS CELEBRES EXTRANJERAS-
Los ahogadores de Edimburgo, Guillerno Biirhe j  Gui^ 

llermo Haré.

I.

E;<l último día del mes de octubre de 1828, á cosa de 
Ins nueve de la mañana, una mujer de 4.5 ó 50 años cu ­
bierta de andrajos, de estatura pequeña pero de constitu­
ción robusta, entró en una tienda de los arrabalesde Edim­
burgo, pidiendo un pcuny  para comprar pan. llalláhase 
á la sazón en la tienda un irlandés, remendón de oficio, 
llamado Guillermo Burke, hombre bajete y  rehecho, de 
quijadas prominentes, ojos pardos, hundidos bajo cejas 
espesas, cuello enorme, nariz chata y  cabello y  bigo­
tes rojos. ícCreo conoceros, dijo este á la mendiga, es­
forzándose en aparentar un aíre risueño; ¿com o os 
Uamah?"

"Madgy D ocherty , respondió la m ujer, admirada 
de semejante pregunta. Vengo de Glascow y  voy bus­
cando á un h ijo , á quien no puedo hallar.;*

«D ocherty  de G lascow , replicó Burke, bien lo de­
cía y o ; vos sois paricnta de mi madre ¡ venid á mi ca­
sa, buena mujer y  os daré de almorzar.»

La mendiga que se sentía con buen apetito no des­
preció un convite tan oportuno, y  siguió i  aquel hom­
bre que decía ser su pariente, pero á quien no conocía. 
Pronto llegaron i  uua casilla situada en el fondo de una 
de aquellas callejuelas ó  tránsitos angostos y  sombríos 
tan comunes en los arrabales de Edimburgo. Esta era la 
casa dcl irlandés, que vívia amancebado con una mucha­
cha llamada Elena M.-ic-Dougal. Algunas mujeres que 
estaban al paso advirtieron que su vecino habia vuelto 
acompañado de una persona eslrana.

A tas 3 de 1.1 tarde una de aquellas mujeres fue á la 
ca.sa de Burke y vió á la forastera comiendo en un rincón 
del hogar sopas en leche. «¿Quién es esta mujer, pregun­
tó Ana Black á FJena Mac-Dougal?— Es una escocesa 
amiga de mi marido, respondió esta, no sé mas.»

Habiendo dejado sola sus huéspedes á Madgy Docherv 
ty  en la misma noche fue ella á visitar á Ana Black; 
pero estaba tau tomada dcl vino que apenas pedia te­
nerse en pie. Decía que quena ir á la ciudad á adquirir 
noticias de su h ijo , pero cediendo i  las reflexioues que 
se le hicieron se determinó á quedar, temiendo no vol­
ver á encontrar el camino, y  no teniendo, añadió, bas­
tante dinero para pag.ir un albergue. Durante esta con ­
versación volvió Elena M ac-Dougal, seguida de un ami­
go de Burke, llamado Haré y de su mujer. Detuviéron­
se los tres en la estancia de Ana Black, bebieron c o o  
Madgy Docherty una botella de licor que mistrcss liare 
habla traído, y  rieron, bailaron y cantaron hasta la lle­
gada do Burke que no volvió hasta las 10 de la noche.

Después do la salida de sus veciaos se habia acostado
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Ana Black, pero no la dejó dormir en largo rato el rui­
do que habla en la casa de Burke ¡ liabian cesado las rU 
sas y las canciones, y le parecía que Burke y liare se 
estaban sacudiendo. Otra mujer llamada Juana Laiiríc, 
que vivia enfrente se despertó ol mismo ruido;  pero aun­
que le turvaba el sueño no hizo caso.

Acababan Je dar las 11 cuando atravesando por 
aquel sitio para volver i  su casa cercana i  la de Burke 
un tal Flugues Alston, oyó de repente una voz de mu­
jer que S' itaba, ¡ a l  a s e s in o  ! pero .aquellos débiles gritos 
los abogaba el estrénito r.-ie formaban dos hombres que 
al parecer luchaban. En fin otro grito mas penetrante, e l  
ú l t im o  á ¡  u n a  p e r s o n a  ¿ q u i e n  s e  a h o g a , según dijo masen 
•delante el testigo en su deposición, le llenó de espanto 
y de terror. Corrió imnediatamente i  la calle mirando i  
todas partes y gritando el mismo favor, pero no vio nin» 
gun s v a ic h m a n  (sereno); ninguna voz respondió i  la suya, 
y persuadiéndose que se habia alarmado sin motivo, entró 
en su casa y se acostó á los pocos momentos. Todavía 
sintió que dos hombres hablaban en voz baja , callaron 
luego, y solo el ruido dcl viento turbó el silencio de 
la noche.

A  cosa de las siete á las ocho de la siguiente maña­
na se hallaban reunidas nueve personas en la casa d« 
Burke, y eran él y su mujer manceba Elena Mac-Dougal, 
liare y su mujer, las dos vecinas citadas, un tal Cray y 
su mujer y un joven llamado Juan Broggan. Burke te­
nía en la mano una botella de licor espirituoso, y en

fircscncia de todos aquellos testigos llenó un vaso y echó 
o restante sobre una cama y nn saco de paja que estaba 

junto al lecho.— ¿Para qué echas ese licor, esclamó Ana 
Black?— Porque necesito la botella para llenarla, respon­
dió Burke , nadie querría beber este Heor.— En aquel mo­
mento tina de las demás personas presentes preguntó á 
Elena Mac-Dougal que qué se habia hecho de la vieja 
escocesa.— Ayer la puse en la puerta de la calle, con­
testó ella, poique se permitía demasiadas llanezas con 
Guillermo. Después de una breve pausa añadió; «Han 
oido V V . el estruendo que metieron liare y Burke ri­
ñendo?»— »No hables de eso, mujer, dijo Burke entre 
dientes, ya somos amigos.»

El dia se pasó sin otra novedad. Por la noche tuis- 
triss Gray que se hallaba sola con su marido en la es­
tancia de Burke, aunque este al salir habia encargado al 
joven Broggan que se sentára cerca del saco de paja has­
ta que el volviese, se aprovechó de aquel momento para 
eertificarse de las sospechas que no podía desechar. Me­
dio muerta de miedo se echó sobre el saco de paja, y me­
tió en él ambas manos. Da un grito: sus sospechas no la 
han engañado.... había locado un cadéver desnudo y frió.... 
Nodudando ya, llama i  su marido, separa la paja y des­
cubre el cadáver de la mujer que Burke habia llevado el 
dia antes, echada, desnuda énteramente, sobre el lado de- 

hácia la pared y la boca cnsangren-recho con la cara 
Udi (Je c o n c lu i r ú . )

t A  FRAGATA,
I d io » !  a J io s !  al r a jo  U  aa ro ra ,
L a  ráp ida fragata
L íb re  del abcU  (]üc  la abora
Y a  á h e n á c r  la» opdaa de aafiro  j  plata.

D e l viento a) soplo «obre el mar re c lio i 
S a  negra p ro ra  el lr8<f.
Com o el Corcel ío dóm llo  se loclSoa 
Bajo U  mano de l soberb io dueoo.

A l a rru llo  dc l aura se estremece 
5obre  el m ástil | j lo o a »
Q eo  j a  entre oegras sombras desparece« 
T a  coa  blancos reiiejos ae corona.

Los pliegues de la fl.imula importuna 
Que el tériro desstd »
A lo« r'tjos se estiendcD de la lunt,
Como una sierpe deludiente pUu.
Mil antorchas brillantes eomQ el d>a.
La popa cc.roiusdOf
Yen usa lus f̂ ulástica j  sombri»
Por las vecinas ondas dĉ râ l•od<̂
Y va á partir! la noche poM<ímera ,
Dulce placer la lleuft
Aooqae manana la tormenta fiera 
Sobre la nava naufragante truene.
Al aon del arpa que el placer despierta *
Y en plácida benanaa,
Pasar se reo, gifKQÜu rn le cabierttt 
Knpldas sombras en slrgre dsnaa.
Cada oís leve que eo las peusa rota 
Sobre la plaja cae,
Eo su espuma blanquísima ona nota 
De U floIsnCr música ir.e trae.
Tiñe el alba los cólicos altares 
Con túoua de llama;
Ya víeoe el loü. .. del seno de los mares 
Brota su lur., y el nuíverso inilsioa.
Calla entonres del arpa melodiosa 
La mÚ9Íca suave,
Que al nnevo sol ron salrH estrepitosa 
Saludan los costados de le nave
Mas qiió otro son de bárbara arinonin 
Coa ímpetu roíeuta?
Calle el cauun sus cánticos al di»,
Que también lo saluda la tormenta.
Que ella también incpñeta lo esperaba 
Para empelar su vm lo ;
Que ella tsmbiro con cólera miraba 
Puras las ondas 7 sereno el cíelo*
Pronto mntió la brisa j  so armenia 
Bajo sus pies airados;
Poco airve la luz del nuevo día,
Qne ella trajo eo sus alas lo» imbladoté
Esa fragata tau soWrbía antes.
El áncora ja rota,
A merced d« los vientos ineoostantee 
Sobre las olas irritadas ñota.
Ko liaj salvación, que la corriente lleva 
La nave desarmada,
HácU la negra pena que ae eleva 
Da buracanes j espuma rodeada.
Y agolpados i  bordo se vetan 
Pálidos mil srmldantes.
Contemplando las olas que subían 
Sobre la nave náufraga tronantes.
Tendeado al trueno, 00 grito aobrebo«MM 
Doliente se dilata:
Calle la tempestad!.... que el Océano 
Cubdd ja con sus olas Ja fragata.

S a lv a d o r  B e r m u d e i  d e  C a i ír » - ,

M A D R I D : I M P R E N T A  D K  D , T O M A S  J O R D A N ,

Ayuntamiento de Madrid




